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Certeza de conductas pasadas e 
íncertídumbre de conducta futura

E n  estos momentos en los cuales 
Europa está pasando revista a las 
fuerzas de que dispone el fascismo y  
la democracia; en estos momentos 
en que se están alineando, en forma­
ción de combate, los futuros adver­
sarios de la hecatombe que se apro- 
:xima, es necesario volver la vista 
atrás, y  desde la altura de dolor y  
sacrificio de veinticinco meses de lu­
cho. hacer balance de todas las con­
ductas que, dentro y  fuera de Espa­
ña, de una manera directa o indirec­
ta, por acción o por omisión, han 
participado en el desarrollo de la 
contienda entablada en .nuestros 
campos y  en nuestras ciudades.

Debemos meditar serenamente, 
pero seriamente, sobre la conducta 
observada para con nosotros por in­
tervencionistas y  por no interven­
cionistas; debemos pesar y  medir, 
en su justo valor, la ayuda que al 
pueblo español han prestado Rusia 
y  M éjico; la ayuda que han presta­
do a los rebeldes Italia y  Alemania, 
y  la ayuda que también han presta­
do a ios rebeldes, por abstención 
■•todo el que no está con nosotros 
está contra nosotros— , las

democracias occidentales, que 
boy se ven abocadas a un conflicto 
armado que puede dejar en manti­
llas a los horrores de la guerra eu­
ropea.

Italia y  Alemania han prestado el 
máximo apoyo a los facciosos; apo­
yo  directo, inmediato, en hombres y  
materiai; apoyo efectivo que ha he­
cho posible que la contienda se pro­
longase y  .M Jg íít.t

f t  «  d il  Rusia y
Méjico, lejanas, separadas de nues­
tro  suelo por miles de kilómetros de 
tierra o cientos de millas de mar, han 
prestado su colaboración a nuestro 
pueblo, en la medida en que les ha 
sido posible... f  ‘t  Is» ha m-

V ino hace meses, muchos meses. 
U  malhadada no intervención, que 
aislando al pueblo español, impidió 
|ue éste dispusiera libremente de su

capacidad económica para adquirir 
las armas que hubieran procurado un 
final rápido y  victorioso a nuestra 
guerra. Y  en la no intervención na­
ció la tolerancia pasi>a de cuantas 
agresiones marítimas o aéreas de­
cidieron los estados mayores alemán 
e juliano instalados en la España 
fascísU. Se bombardearon ciudades 
y  buques, se hundieron y  apresaron 
navios, unos con armas y  otros con 
víveres. Y  allá entre las nieblas lon­
dinenses. unos cuantos señores v i­
vían cómodamente, entretenidos en 
ineficaces disgresiones doctrinales, en 
tanto que en España morían los 
hombres por millares.

Ahora, nuevamente, comienza la 
actividad en torno a la Cuestión es­
pañola; ahora, cuando el cadáver de 
la no intervención despide ya un he­
dor insoportable, cuando en el cen- 
troeuropa se velan las armas, se 
acuerdan los diplomáticos de Fran ­
cia y  de Inglaterra de constituir nue- 
vas comisiones; de canje, de bom­
bardeos, de encuesta... de todo; has­
ta. quizás, estén pensando ya en la 
estructura jurídica que ha de reves­
tir la comisión del pacto.

De todas esUs comistoiies, una ha 
emitido su primer informe. Y  entre 
otras cosas, ha afirmado que de los 
cuarenta y  seis bombardeos que la 
a\iaclón iUlo-germ ana ha realizado 
sobre Alicante, cuarenta y  uno por 
lo menos tenían objetivo militar. La 
comUlón de bombardeos aéreos ac­
túa, pues, «ipmo han actuado todas 
las comisiones internacionales que 

en nuestro conflicto han interveni­
do: alabando al pueblo español, pe- 
ro favoreciendo descaradamente a 
sus enemigos. .

Y  ante esta conducta repetida, in­
sistente, que ya no deja lugar a du­
das de ninguna clase, el pueblo es­
pañol tiene que definirse: más aun 
ahora que estamos en vísperas, qui­
zás, de un nuevo conflicto mundial.

Quien durante meses y  meses no 
ha recibido más que desaires de 
unos y  graves ofensas de otros; 
quien se ha visto aislado en su dolor 
y  en su lucha; que ha sufrido sed de 
abandono cierto, afanes de justicia 
que no llegaba, ¿qué decisión toma­
rá frente a una posible guerra euro­
pea? ¿Volverá a encerrarse en su 
castillo de marfil? ¿Se lanzará a la 
contieniki? ¿Cóm o? ¿D e  qué ma­
nera? ¿Con qué garantías? O , por 
el contrario, ¿tenderá a resolver sus 
propios problemas con los medios a 
su alcance y  dejará que los demás 
triunfen o mueran?

j ción quizás no estuviera demás re- 
1 cordar que estáp nuestras lanzas 
' harto astilladas, y  nuestro pueblo 

harto dolorido y  maltrecho, para que 
nos decidamos a ser, una vez más, 

Quijotes. A 'ir .f .'t  asi

Estamos, los españoles, en rela­
ción con los conflictos que comien­
zan a rugir en Europa, ante nuestra 
eterna alternativa histórica y  senti­
mental; ser Quijotes o ser Sanchos. 
Dejarnos llevar de la corazonada o 
entregarnos a la consideración de 
las \entajas e inconvenientes pro­
pios de la situación. Y  en esta situa-

CON TEMAS AJENOS

HAV QDE DAR EA El BLINCO
Rectifiquemos ’la dirección de un 

“ morterazo”  de “ E l Socialista” . Hay 
que dar en el blanco, j'a  se emplee 
el ingenio, ya nos pongamos a tono 
con la seriedad del momento. Más 
aun cuando se utiliza el arma pode­
rosa del “ ingenio en comprimidos” , 
porque el pueblo español siempre 
tuvo para esas secciones rara predi­
lección, dado como es, por nobleza 
de alma, a encontrar un chiste que 
le robe penas que le amargan. Nin­
gún pueblo taciturno, ’ con la seric- 

I dad inexpresiva del buey, es capaz 
• de rebelarse y  crear. Pero no nos 

separemos dcl “ morterazo” . Dice 
a s i:

‘L a policía ha detenido a los fa­
langistas Quijano y  Regadera. Si de 
verdad lo fueran, estarían del otro 
lado ayudando a los invasores. Más 
que de Falange, el Quijano es un 
pancista ,y el Regadera, un fresco.”  

K o  están bien calificados y , ade­
más, la teoría expuesta resulta muy 
peligrosa por lo conformista. Hay 
que pensar de otro modo y  asegurar 
que los facciosos, ayudados por la 
red de espionaje alemán, dejaron a 
cada uno donde convenía a sus de­
signios. Recuérdese que todos los 
fascistas que en nuestra zona que­
daron hubieran tenido tiempo de es­
capar..., si tales hubieran sido las 
conveniencias de los invasores. Y  no 
se olvide este hecho: Fernández 
Cuesta, que estuvo estrechamente 
vigilado por una Organización, pu­
do escapar de nuestra zona en cuan­
to se impidió esa vigilancia, y  llegó 
a tiempo de que lo hicieran minis­
tro de Agricultura,jlc Franco.,Si.,re­
flexionamos, veremos que se lo lle­
varon de aquí cuando era necesario 
allí.

Pretende el “ morterazo”  que a 
esos dos falangistas lecientcinente 
detenidos se les suba ul rostro la 
calentura de su cobardía; pero, ol­

vida que si en las trincheras de los 
invasores había exposición, ellos no 
pensaron que reultaría tan poco ex­
puesto trabajar en nuestra zona por 
cuenta de Franco. Ellos y  todos los 
traidores que circulan o viven por la 
España antifascista, no tienen la 
culpa de que se les permita despa­
char sin riesgos el cometido que en­
tre nosotros les retiene.

Por eso es conformista la teoría 
del “ morterazo” . Se conforma con 
un estado de cosas que permite de- . 
tener a falangistas.es decir a trai­
dores que seguramente no se encon­
trarán aquí “ por su gusto”  a los 
2 5  meses de guerra. Por eso no 
acierta a dar en 'el blanco y  hemos 
rectificado su mala puntería, sabien­
do que vamos a coincidir, que a to­
dos los antifascistas nos interesa en­
filar nuestras baterías con acierto, 
en la misma dirección y  con igual 
objetivo.

Y  el objetivo ha de ser, por me­
dio de nuestras campañas y  propa­
gandas. colaborando con las autori­
dades y  acertando a presentarle los 
problemas con claridad, limpiar de 
buitres y  vampiros la zona antifa.s- 
cista. Se comen cl sudor de los anti­
fascistas, y, como son voraces, se 
licben, además, su sangre. Si son co­
bardes, por cobardes. Si están cum­
pliendo una misión, para que no la 
cumplan. H ay que sacar de sus ma­
drigueras, valiéndose de buenos hu­
rones, a todos los gazapos que sa­
len de noche, y  aun así provistos de 
gafas contra el so!.

L a zona antifascista tien5;..,qu«- 
quedar limpia de roedores de cual­
quier especie. Preparemos el clima 
en cl que cada antifascista, para de­
fender su libertad y  su derecho a 
vivir, presente a las autoridades a 
un traidor que no tenga derecho a 
la vida.
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PROBLEMAS QUE PLANTEA LA GUERRA

La reeducación profesional de inválidos
Una vez pasados los días de ob­

servación en cada caso, y  previa for­
mación de una ficha-informe de su 
estado general, especialmente en lo 
que a sus conocimientos culturales y 
profesionales, lo mismo que a sus 
reacciones temperamentales y  de 
carácter se refiere, pasará a obser­
vación y  reconocimiento médico, cu­
yo informe completará la ficha re­
ferida. Este reconocimiento médico 
es previo, y  sólo debe encaminarse 
a determinar, en los preliminares del 
ingreso la conformación fisiológica 
general del inválido: reacciones car­
diacas, nciviosas, sistema circulato­
rio, etc., etc., pues la determinación 
de su capacidad funcional completa 
se hará cuando esté verificando o 
haya verificado las pruebas psicotec- 
nicas y  de orientación profesional, 
o sea, antes de su ingreso en las Es­
cuelas y  Talleres. Es en este mo­
mento cuando el médico especialista 
emite su informe relath'o a la con­
veniencia o inconvenientes que por 
sus condiciones físicas impidan o 
aconsejen el acoplamiento del reedu­
cando a determinadas profesiones u 
oficios. Despt:cs, periódicamente, o 
cuando las ciramstancias lo aconse­
jen en cada caso, será sometido el 
interesado a nuevos reconocimientos 
médicos, en cuyo examen se irá ol> 
servando si el trabajo o estudio del 
inválido, determina reacciones en su 
organismo, que aconsejen seguir su 
reeducación en el oficio o profesión 
elegido, o su modificación o cantbio 
a otras actividades más en armonía 
con su capacidad física, funcional e 
intelectual, con lo cual se irá com­
pletando la ficha facultativa.

Verificados concienzudamente los 
reconocimientos señalados tanto en 
el orden físico como moral y  espiri­
tual, de cuya fidia o informe se pa­
sa una copia a la Sección de Orien­
tación Profesional, donde empiezan 
a realizarse las pruebas de capaci­
dad específica y  probabilidades que 
ofrece el desarrollo mental del indi­
viduo para adaptarlo o readaptarlo 
a profesión u oficio conveniente. Es­
ta Sección la compondrán tres espe­
cialidades, que son: Psícotecnia, 
Orientación Profesional y  Fisiolo­
gía. Las personas capacitadas técni­
camente en didias especialidades, 
además de las cualidades profesiona­
les, deben poseer otras muy acusa­
das de una psicología y  cspiritual- 
mente muy sensibles, capaces, como 
dije en mí trabajo anterior, de co- 
iQunicarse plenamente con los sen­
timientos del inválido. K o  será ei 
Científico de laboratorio, frío y  cal­
culador con las rígidas e inflexibles 
fórmulas matemáticas, el que espe­
cíficamente debe operar. E l cerebro 
humano, y  más el de lá persona po­
seída de un desgraciado accidenta 
«s muy dúctil a toda sensación exte­
rior, y  por ello en so “ nueva con­
formación" no pueden aplicarse los

■ procedimientos íntegramente mate­
máticos.

No puede decirse en una determi­
nada prueba bien sea de pulsaciones, 
de audición, de óptica, de retentiva, 
etcétera, para las cuales existen má­
quinas y  aparatos científicamente 
calculados, que, según los resultados 
materialmente obtenidos, se incursa 
al examinando en el cuadro a) o z), 
según el extudio X  del Doctor H. 
No, eso es una atrocidad, vista, re­
pito, desde el pedestal rígidamente 
científico. Para la eficaz clasifica­
ción del individuo en dichas pruebas 
hay que saber armonizar la ciencia 
con. el arte. Esto es, los técnicos en 
las pnicbas que analizamos, deben 
ser verdaderos "artistas” .

Es de esta forma, como los resul­
tados de selección y  clasificación 
profesional definitiva serán eficien­
tes y  eficaces y  el acoplamiento al 
oficio o profesión correspondiente 
finne, positivo y  tluradcro o defini­
tivo.

Estas pruebas de Orientación pro­
fesional, en colaboración con la sec­
ción facultativa, durarán el tiempo 
necesario, a detenninar exactamente 
las aptitudes del inválido. No deben 
cxceüer de 2 0  a 3 0  dias, en principio 
pasados los cuales, y  en posesión del 
historial de capacitación y  probabi­
lidades que ofrece su estado .armo­
nizado en k) posible, con sus de­
seos y  ambiciosas aspiraciones, pre­
ferencias o inclinaciones por deter­
minados oficios o profesiones, facto­
res estos también muy interesantes 
que delién tenerse en cuenta, es cuan­
do empieza a seguirse con e! indt- 
duo la Reeducación o Readaptarión, 
tanto funcional como profesional, 
propiamente dichas; y  con la hala­
gadora esperanza de obtener los me­
jores resultados.

Jifarlano S.\N CIIEZ H ER N AN D EZ

la  iniciativa de lord Ranci- 
man pasa de naevo a Hit- 

ler, amenazante en 
Nnrember

Terminado el congreso de los ale­
ñes del extranjero en Sttugart, donde 
Goebbelds, el ministro de Propagan­
da del tercer Reich, ha vuelto a  ha­
blar de una manera cínica e imper­
tinente, siguiendo su costumbre, de 
las potencias ocddsntales, principal­
mente de Francia e  Inglaterra, ani­

mando a los alemanes que viven al 
otro lado de las fronteras de A le­
mania a seguir trabajando por la 
Germania "nazi” , sin importarles 
que a sus trabajos se les de el nom­
bre de espionaje, ha comenzado el 
Congreso "grande”  de Nurenberg, 
con asistencia de estos alemanes que 
trabajan por el triunfo fascista ale­
mán en todo ê  mundo.

No sabemos en qué términos se 
expresará el “ salvador”  de la nueva 
Alemania. Pero ya sabemos qi ê el 
segundo de la misión Runciman, 
mister Gwatkin, se ha entrevistado 
en Hasch, con Heínlein, en su Cuar­
tel general, al cual se supone ha en­

tregado el "petit führer”  súdete la 
contestación de Hitlcr a las propo­
siciones del enviado inglés.

De Nurenberg saldrá la verdad de 
las contestaciones del sátrapa ger­
mano antes de que nos enteremos 
por Londres de las nuevas preten­
siones del fascismo alemán, y a  que 
Inglaterra no es dada a publicar sus 
fracasadas intervenciones, tanto en 
lo que se refiere a España — contes­
tación de Burgos, desconsiderada en 
grado sumo, como las que viene 
dando a Praga el lugarteniente sú­
dete. Los tres kilómetros que sepa­
ra el cuartel general de Nasch de la 
frontera de Baviera, podrán ser re­
corridos fácilmente por los mensaje­
ros alemanes o sudetes, caso de que 
se prepare un golpe de mano, temi­
ble, sobre todo al final del Congre­
so de Nurenber, como no estén aler­
ta los negociadores ingleses y  el Go­
bierno de Praga.

Esto es de temer, ya  que Hitler 
necesita avanzar rápidamente en el 
terreno diplomático, aunque, segu­
ramente, tratará de ganar tiempo, 
dejando entreabierta la puerta de las 
negociaciones con Praga, a fin de 
que las fortificaciones a lo largo del 
Rhin estén terminadas a satisfac­
ción.

Muchas son las concesiones he­
chas a Heínlein por Praga; muchas 
transigencias que Deva hechas Lon­
dres n .Itt I». temiendo que si el cri­
men de España no ha desencadena­
do la guerra, el problema checosude- 
te se va agriando de tal modo que 
es de temer que todos los trabajos 
de la misión inglesa sean baldíos y 
gravosos para la paz, sin haber con­
seguido otra cosa que extender un 
poco más la desmoralización gene­
ral.

Por lo pronto, es de temer que la 
contestación a las “ buenas”  dispo­
siciones de Inglaterra, consistentes 
en la transigencia, expuesta en tres 
apartados: primero, que el partido 
de Heínlein es favorable a  la reanu­
dación de las negociaciones; segun­
do, que Runciman, que conoce aho­
ra la cuestión a fondo, ha tomado la 
inidatix'a..., y  tercero, que parece 
imposible que Hitler se coloque 
abiertamente frente a las responsa­
bilidades de dar consejen contrarios 
a  la paz, que siempre prometió de­
fender al pueblo alemán, sea reedi­
tar los ocho puntos de K arlovy Va- 
ry , los cuales significan el desgarro 
de la nacionalidad checa, aunque los

I Intereses pacifistas los velen, sí (  
ese precio se quiere evitar el esta­
llido exactamente igual que se hizo 
en España, no enterándose de la in­
fame invasión que sufrimos.

Visado por 
la censura

Los discos de gramófono tie^ 
nen la ventaja, aunque estén ra­
yados, de poderse utilizar en cual­
quier tiempo.

¡Claro que pueden oírse o noI..< 
¡Pero la impresión del disco ha 

costado cara!

E s  una frase acostumbrada, pe­
ro carente de exactitud decir: “ E l 
pueblo trabajador dke...”

E l  pueblo trabajador no dice 
nada, hace. Y  cuando no hace, es 
que descansa, para seguir hacien­
do.

Nosotros creemos, en nueso* 
inocencia caracterfetka, que nun­
ca se podrán fundir ideas y  pro­
cedimientos nuevos, utilizando 
moldes viejos.

Y  ahora que sale la conversa­
ción... Una idea vieja (s i puede 
envejecer la idea) no puede, en 
manera alguna, maquillarse con 
retoques de modernismo.

Oímos muchas frases...
» “ ¡ Venceremos con la ayuda 

de la X  X  X  X ” (cuatro equis).

— “ ¡Venceremos con una reta­
guardia sana!"

— “ ¡Venceremos con la incor­
poración de la mujer al tra b a jo l" 

— “ Venceremos con la ayuda de 
los Comités de VecinosI”

Pero... I caray I.»  A  nadie se le 
ocurre decir que venceremos por­
que tenemos que vencer, porque 
tenemos razones para vencer, y  
porque hay qu evencer por enci­
ma de todo, y  a pesar de todo.

Con unidad y  sin ella; con reta­
guardia sana o enferma; con ayu­
das o sin ellas, venceremos.M 

¡ Y  nada más!

S . U . de las I .  del P . y  A ,  O .-C .N .T ,
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